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ta viene cuestionado por el claro
deteriorode la democracia húnga-
ra bajo su mando. Por tanto, es
una excepción relativa a la pauta
marcada por los otros casos.

El dilema en la era global.
Otra cuestiónde relieve es el enca-
je de estos grupos en una época
marcada por la guerra rusa en
Ucrania ypor desafíos de enverga-
dura global. En el primer caso, las
pasadas simpatías de muchas
—aunque no todas— formaciones
de esta familia política respecto a
Putin representan un lastre. “El
tema de la guerra es terriblemen-
te incómodo para ellos. Pero ten-
go dudas acerca de qué impacto
real puede tener en los sectores
que comulgan con el resto de sus
ideas”, dice Acha. Capoccia coinci-
de, y aporta un matiz: probable-
mente no haya impacto en las ba-
ses tradicionales, pero este factor
puede representar un freno para
la expansión hacia otras áreas.

Sin embargo, el asunto no pa-
reció afectar a Marine Le Pen en
las presidenciales francesas de
mayo. Acha observa que, si bien
hay un problema vinculado a las
pasadas simpatías con Putin, este
es difuso, y en cambio la crisis
concreta del coste de la vida es
una poderosa arma arrojadiza
que estas formaciones puedenuti-
lizar desde la oposición.

Al margen de la cuestión rusa,
la política internacional presenta
unproblemade fondoal queprác-
ticamente todas estas formacio-
nes se enfrentan conun gran dile-
ma, que señala Capoccia. “El dile-
ma para ellos es si jugar la carta
del nacionalismo en una situa-
ción marcada por desafíos globa-
les como los actuales”. Hasta aho-
ra, les ha funcionado bien la idea
del nacionalismo como respuesta
a problemas que venían de la glo-
balización. Pero ahoraquedanevi-
dentes las ventajas de la integra-
ción en marcos como la UE o la
OTAN. “Jugar la carta nacionalis-
ta es arriesgado en este contexto.
Pero alejarse de ahí supone cor-
tar con las raíces”, dice el profe-
sor. Un ejemplo es la propuesta
de Le Pen de retirar a Francia del
mando integrado de la OTAN.
¿Hasta qué punto seguir en ese
tipo de sendas?

La erosión democrática.
Otro aspecto quequeda en eviden-
cia en esta fase de dificultad tras
el auge de hace unos años es el
profundo desgaste democrático
que estas experiencias entrañan.
No solo en la dimensión interna,
con el ejercicio del poder, conme-
didas como mínimo polarizado-
ras y a menudo consideradas por
opositores, órganos judiciales u
internacionales como lesivas del
tejido democrático; sino en una
toxicidad que se extiende en el
tiempo, como la que propaga
Trump tras la derrota con su insis-
tencia en la deslegitimación de
las elecciones de 2020; o en el es-
pacio, con la proyección de inesta-
bilidad internacional, como el ca-
so de Johnson, que se disponema-
ñana a dar luz verde al abandono
unilateral de partes del Protocolo
sobre Irlanda del Norte.

Varios de los grandes prota-
gonistas del nacionalpopulismo
afrontan horas difíciles. Todos
sus representantes encaran gra-
ves dilemas. Pero absolutamente
nada excluye que pronto llegue
otra gran crecida de esa marea.

Daniel Hamilton (35 años) logró
su puesto de concejal en el ba-
rrio londinense de Wandsworth
por apenas 36 votos de diferen-
cia sobre su rival directo. En una
zona con impuestos locales muy
bajos, los conservadores barrían
en cada elección, con unmargen
de ventaja de diez o más puntos
porcentuales respecto a los labo-
ristas. “Era inevitable. Cada veci-
no al que llamabas a la puerta
recordaba condecepción el asun-
to de las fiestas en Downing
Street. Claro que ha sido un fac-
tor clave”, reconoceHamil-
ton, “pero también el he-
cho de que tantos años de
Brexit han diluido la identi-
dad del partido, que ya no
resulta tan atractivo”. Y el
“efecto Boris”, con el tono
irreverente, pero cautiva-
dor de estos años, ha perdi-
do su encanto.

Porque no hay nada
más conservador, en prin-
cipio, que unas dosis de
gamberrismo. Varias gene-
raciones recordarán a ese
personaje llamado Guiller-
mo El Travieso (William
The Bad), con su uniforme
de escolar inglés. La imagi-
naciónde la escritoraRich-
mal Crompton introdujo,
en el periodo de entregue-
rras del siglo XX, la necesa-
riamedida de optimismo y
modernidad en unas nove-
las juveniles que reafirma-
ban amablemente el apa-
rente orden natural de la
sociedad británica.

“Hay cuatro tipos de
personas que aspiran a go-
bernar, y todas ellas quie-
ren mejorar las cosas”, ex-
plica a Guillermo su peli-
rrojo amigo, Ginger, en
Guillermo, primer ministro
(1929). “Los conservadores
quieren que todo mejore,
sin que nada cambie; los
liberales, cambiando un
poco las cosas sin que se
note; los socialistas, quitan-
do a los demás su dinero:
los comunistas, matando a
todo elmundomenos a los
suyos”. Guillermo se pre-
sentaba como candidato
conservador en un reme-
do de elecciones en el colegio.
Por supuesto, gana.

Es fácil pensar enBorisElTra-
vieso. Para sus compañeros dipu-
tados, Boris Johnson era el candi-
dato que garantizaba victorias.
Para los afiliados y simpatizan-
tes del Partido Conservador, el
político irreverente y carismáti-
co que logró sacarles de la UE.
“Mientras la relación de Johnson
con la mayoría de los parlamen-
tarios conservadores es básica-
mente transaccional, no ocurre
lo mismo con una gran parte de
losmiembros del partido”, ha es-
crito Paul Goodman, director de
ConservativeHome, y uno de los
analistas más finos a la hora de
escrutar el alma de los tories. “In-
clusohoy, dos de cada cinco quie-
ren que siga adelante. Muchos
de ellos han vivido con pasión el
Brexit, y ven en este primer mi-
nistro un símbolo de este triun-
fo”, señala.

¿Cómo se explica entonces
que 148 diputados, un 41% de su
grupo parlamentario, votaran el

pasado lunes a favor de su desti-
tución? “Decepción y hastío. No
existe coordinación entre todos
ellos, pero tampoco habrá mar-
cha atrás. La luna de miel de
Johnson se ha terminado. Cuan-
do el 23 de junio se celebren las
elecciones parciales de las cir-
cunscripciones de Wakefield y
de Tiverton, y comprobemos el
rechazo de los votantes, aumen-
tará el número de rebeldes”, pro-
nostica Charles Tannock, de 64
años, médico y europarlamenta-
rio conservador durante dos dé-
cadas.Hoy sigue igual de engan-
chado a la política como siempre.
Pero desde la barrera. Fuera de
unpartido que ya no comprende.
“Llevan casi 12 años en el poder.
A muchos de estos jóvenes ni se
les pasa por la cabeza que pue-
den volver a la oposición. John-
son consiguió, además, una victo-
ria arrolladora en 2019, y creen
que es imposible perder esa ma-
yoría en una sola legislatura. Pe-
ro ya lo creo que es posible”, ad-
vierte Tannock.

Aunquepara el resto delmun-
do el PartidoConservador se aso-
cia a titanes comoWinstonChur-
chill o Margaret Thatcher, el al-
ma fundadora de esa máquina
perfecta de ganar elecciones, co-
mo ha sido definido durante casi
dos siglos, fue Benjamin Disraeli.
“Dosnaciones sin relaciónni sim-
patía mutua; tan ignorantes de
sus respectivos hábitos, pensa-
mientos y sentimientos como los
habitantes de dos planetas dife-
rentes. Los ricos y los pobres”. Su
novela Sybil refleja la profunda
división de clases de la Gran Bre-

taña victoriana, y de ella se
acuñó la expresiónOneNa-
tion Tory (Conservadores
de Una Sola Nación), el ar-
ma secreta del partido que
más tiempo ha gobernado
en la historia contemporá-
nea del país. Organizado.
Distribuido localmente
por toda Inglaterra. Atrac-
tivo para un amplio sector
de la clase trabajadora, a
la que Disraeli consiguió
convencer de que defendía
mejor sus intereses votan-
do conservador.

Esa ha sido siempre la
aspiración de Johnson:
gustar a todo el mundo. Y
durante un tiempo, para
una mayoría de afiliados y
votantes, fue el campeón
del Brexit, el conservador
conuna visión social y libe-
ral, y el gamberro carismá-
tico que apelaba a ese in-
glés irreverente que mu-
chos votantes llevan den-
tro. Hasta que una pande-
mia y las fiestas en Dow-
ning Street durante el con-
finamiento acabaron con
el hechizo colectivo.

—No es mi caso. Nunca
me ha gustado el persona-
je. Es un populista, y a es-
tas alturas yahadejado cla-
ro queno sabe cómogober-
nar un país.

—Explíqueme esto: vo-
tó contra el Brexit en 2016
y por Johnson en 2019.

—Sí, porque fue el úni-
co capaz de acabar con
una pesadilla en la que lle-
vábamos inmersos más de
tres años.

Así lo ve George Winch
(82 años), exgalerista de arte y
probablementemás inglés que la
propia Isabel II. “Seré tory hasta
el final demis días. Eso es proba-
blemente lo que nos diferencia a
unos y otros a la hora de votar a
un mismo partido. Tories y con-
servadores. Yo soy de los prime-
ros. Este señor, Starmer [Keir
Starmer, líder laborista], parece
moderado y tiene buenas mane-
ras, pero yo nunca voy a votar a
un socialista”, cuenta.

AlmorirDisraeli, sus seguido-
res crearon la Liga de la Prímula.
Esta organizó reuniones para to-
mar el té, bailes sociales y otros
eventos en los que fue transmi-
tiendo lamentalidad conservado-
ra a tres millones y medio de so-
cios. Sin hablar de política. Cuan-
do los más críticos tacharon de
“vulgar” estemercadeo electoral,
la respuesta de lady Salisbury, es-
posa de quien también fue al-
ma de los tories, [Robert Cecil]
dio en la diana: “Por supuesto
que es vulgar. Por eso tenemos
tanto éxito”.

El primer ministro británico divide
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de un partido acostumbrado a ganar

El desencanto
‘tory’ con el mago

del Brexit

Boris Johnson hablaba en el Parlamento británico, el miércoles. / JESSICA TYALOR (AP)
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No hay nada
más conservador
que unas dosis
de gamberrismo

“La luna de miel
con él se terminó”,
pronostica un
antiguo colega


